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TENDREMOS QUE DEJAR 
LA OTRA REALIDAD, LA 

DE LA ACTUALIDAD, PARA 
PRÓXIMAS OCASIONES EN 

QUE PUEDA TENER SENTIDO 
ESCRIBIRLA. AHORA SÓLO 
PODEMOS COMPARTIR UN 

SENTIMIENTO.

nos minutos, y la imprenta arrancará sus 
máquinas sin poder esperar más unas breves 
palabras con las que al menos compartir un 
sentimiento. Hace ahora un mes, dos queridos 
y admirados amigos y compañeros de Zero in-
gresaban en urgencias por diferentes causas de 
mala salud.

Leopoldo Alas, escritor e instigador de con-
ciencias, y al que empujamos con todo el amor 
que nos ha regalado, aún lucha contra la muerte 
física, con la misma resistencia titánica que su 
pluma alzaba contra las injusticias. Lo más in-
justo sería verle marchar tan pronto, aunque lo 
haya hecho prácticamente todo en el mundo de 
la literatura, el periodismo y, sobre todo, de la 
amistad sin límites. Un activista vital al que nos 
resistimos perder, ahora más que nunca.

Carlos de Cires, ilusionista profesional, quizá 
en su última magia, ha cambiado de plano ante 
una realidad material que defi nitivamente no era 
para él. De profesión: el Mundo, como le defi nió 
un loco encantador, aludiendo a su inagotable 
imaginación para conseguir realizar lo impen-
sable, su encanto servicial para darse a todos 
y su genio para entender lo universal. Delegado 
de Zero en Catalunya, responsable de Destino, 
la primera revista de viajes LGTB y alma de las 
relaciones humanas y públicas, siempre tan de-
licadas, completó su currículo creando nuevos 
proyectos de turismo y con su última aportación 
a los Eurogames de Barcelona.

Sin Leopoldo ni Carlos, y quienes les cono-
cen, lo saben, la pequeña o gran historia de los 
y las transexuales, lesbianas y gays españoles (y 
del mundo también), sólo habría sido un sueño, 
y no la realidad que con tanto orgullo podemos 
vivir, gracias también a ellos.
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